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PRÓLOGO
 

	Romper.

	La palabra no resonó en voz alta, pero impactó a Iyla Murillo con la fuerza de algo físico, algo que partió el hueso de la médula y no dejó nada intacto.

	Se encontraba en el centro del Patio de los Licántropos, con el pulso tan acelerado que apenas podía oír el murmullo de los lobos reunidos. Antorchas adornaban los muros de piedra, sus llamas se inclinaban hacia abajo como si incluso el fuego comprendiera la gravedad de lo que estaba a punto de suceder. Arriba, el techo abierto enmarcaba una luna roja hinchada, pesada y vigilante.

	Luna de sangre.

	Una noche cruel para que el destino se revelara.

	de Iyla se curvaron a sus costados, las uñas se clavaron en sus palmas mientras se obligaba a permanecer inmóvil. La habían entrenado toda su vida para encogerse, para bajar la mirada, para hacerse pequeña en habitaciones como esta.

	Esta noche, ella se negó.

	Porque se suponía que este momento iba a cambiarlo todo.

	Sus ojos color ámbar se alzaron, firmes a pesar del temblor que le recorría el pecho, y lo encontraron.

	Killian Simon.

	Rey licántropo.

	Su pareja.

	Se encontraba al fondo de la cámara, elevado por encima de los demás, esculpido en sombras y autoridad. Su cabello oscuro rozaba su cuello, su expresión era indescifrable, su postura, imposiblemente inmóvil. No movió el peso. No apartó la mirada. No reveló nada.

	Excepto-

	Él no la estaba mirando.

	En realidad no.

	Su mirada la recorrió como si ella ya se hubiera ido.

	El vínculo entre ellos, frágil y recién formado, latía débilmente en su pecho, como una llama que lucha por respirar. Lo había sentido en el instante en que estuvieron cerca el uno del otro esa misma noche: una fuerte atracción, un reconocimiento que se le metió hasta los huesos.

	La había aterrorizado.

	También la había llenado de algo que nunca se había permitido anhelar.

	Pertenencia.

	Ahora, ese mismo vínculo temblaba como si supiera lo que se avecinaba.

	Una voz, formal y fría, rompió el silencio. 
«Por decreto de la Corte Lycan, se tratará el asunto de la unión entre el Rey y la pareja designada».

	Iyla apenas se percató de quién hablaba.

	Su mundo entero se había reducido al hombre que tenía delante.

	Killian finalmente se movió.

	Solo un poco.

	Suficiente para dar un paso al frente y adentrarse en el resplandor del fuego.

	Lo suficiente para que ella pudiera verlo con claridad.

	Era mucho más que los rumores que circulaban sobre él en grupos lejanos. No solo era poderoso, sino que poseía un autocontrol que hacía que los demás cedieran instintivamente. No había en él movimientos superfluos, ni necesidad de ostentar fuerza. Esta residía en cada línea de su cuerpo, en la quietud misma.

	Cuando sus ojos se encontraron con los de ella, por fin, plenamente, fue como adentrarse en algo vasto y frío.

	No es cruel.

	No estoy enfadado.

	Simplemente… distante.

	Iyla tragó saliva, con la garganta anudada.

	Di algo, pensó, aunque sus labios no se movieron. Di cualquier cosa que me haga saber que me importas.

	No lo hizo.

	El tribunal esperó.

	La luna se cernía sobre nosotros.

	Y entonces Killian habló.

	“Yo, Killian Simon, Rey de la Corte Licántropa, reconozco la existencia de un vínculo predestinado.”

	Su voz era tranquila, mesurada. No vaciló. No se elevó.

	No la alcanzó.

	Una oleada de emociones recorrió a los lobos reunidos: curiosidad, tensión, expectación.

	A Iyla se le subió el corazón a la garganta.

	Eso fue todo.

	Este era el momento que él elegiría.

	Hizo una pausa, el tiempo justo para que la esperanza echara raíces.

	Entonces-

	“Lo rechazo.”

	Las palabras impactaron con una precisión aterradora.

	Sin ira. 
Sin vacilación. Sin arrepentimiento.

	Simplemente la finalidad.

	El vínculo que había dentro de ella se rompió.

	Iyla no gritó.

	No se movió.

	Pero algo en lo más profundo de su ser se quebró, enviando una onda expansiva por todo su cuerpo. Su lobo se retrajo violentamente, una presencia aguda y dolorosa arañando los límites de su mente.

	No. 
No, no, no—

	Se obligó a respirar, incluso mientras el mundo se tambaleaba.

	El tribunal permaneció en silencio, pero la energía cambió: algunos sintieron alivio, otros aprobación. Era previsible. Lógico. Necesario.

	Por supuesto, el rey no se ataría a una chica de una manada menor.

	Por supuesto que elegiría el poder.

	Iyla lo sabía.

	Ella siempre lo había sabido.

	¿Por qué sentía entonces como si le estuvieran vaciando el pecho desde dentro?

	Su mirada se clavó en él de nuevo, desesperada ahora a pesar de sí misma.

	Killian no apartó la mirada.

	Pero él tampoco se acercó más.

	No se ablandó.

	Ni siquiera mostró el más mínimo reconocimiento de lo que le acababa de quitar.

	Él simplemente continuó.

	“Este vínculo no contribuye a la estabilidad del reino. Procederé, en cambio, con la alianza acordada.”

	Cada palabra fue elegida con detenimiento.

	Cuidadosamente elegido.

	Una decisión del rey.

	Iyla sintió un sabor amargo en la parte posterior de la garganta.

	No es ira.

	Aún no.

	Simplemente… incredulidad.

	Lo sentiste, pensó, clavando las uñas más profundamente en las palmas de las manos. Lo sentiste igual que yo.

	¿No es así?

	Durante una fracción de segundo —tan breve que ella podría haberlo imaginado— algo cambió en su expresión.

	Un ajuste.

	Un destello de algo enterrado en lo profundo.

	Desapareció antes de que pudiera comprenderlo.

	Esa fue la única grieta.

	La única prueba de que no salió ileso.

	No fue suficiente.

	Nunca sería suficiente.

	—Iyla Murillo —respondió la voz desde la corte, devolviéndola a la realidad—, quedas liberada de cualquier pretensión al Rey. Abandonarás esta corte de inmediato.

	Liberado.

	La palabra resonó de forma extraña.

	Como si ella hubiera sido algo que perteneciera a alguien.

	Algo que se desecha fácilmente.

	Su pecho se elevó bruscamente, conteniendo la respiración.

	Ella debería hacer una reverencia.

	Ella debería hablar.

	Debía demostrarles a todos que comprendía cuál era su lugar.

	En cambio, levantó la barbilla.

	Y se encontró con la mirada de Killian por última vez.

	—Entendido —dijo, con la voz más baja de lo que pretendía, pero firme.

	Le costó todo mantenerlo así.

	Durante un instante, ninguno de los dos se movió.

	Entonces ella se giró.

	Cada paso que daba alejándose de él le parecía incorrecto, como si su cuerpo se resistiera a la distancia incluso cuando su mente la exigía. El vínculo, aunque roto, la oprimía, una atracción fantasmal que se negaba a desaparecer por completo.

	Para cuando llegó al borde de la cancha, su visión ya había comenzado a nublarse.

	No por lágrimas.

	Por la pura fuerza de voluntad con la que se mantenía entera.

	Ella no se rendiría aquí.

	No delante de ellos.

	No delante de él.

	Las puertas se abrieron.

	El aire frío de la noche entró a raudales.

	Y Iyla corrió.

	

	El bosque la engulló por completo.

	Las ramas arañaban sus brazos mientras se adentraba más en la oscuridad, su respiración era entrecortada e irregular. El suelo se difuminaba bajo sus pies; las raíces y las piedras apenas se percibían mientras se movía únicamente por instinto.

	El dolor la perseguía.

	No físico.

	Algo más profundo.

	Su lobo se abalanzó hacia adelante, frenético, desorientado, aullando contra la repentina ausencia donde antes había existido el vínculo.

	No debería sentirse así.

	Se suponía que el rechazo cortaría la conexión de forma limpia.

	Acaba con ello.

	Entonces, ¿por qué?

	Un fuerte latido le atravesó el pecho, haciéndola caer de rodillas.

	Iyla jadeó, clavando los dedos en la tierra húmeda mientras el mundo daba vueltas. Su visión se nubló, los bordes se oscurecieron mientras su cuerpo luchaba por contener la tormenta que arreciaba en su interior.

	—Para… —susurró, aunque no sabía a quién se dirigía.

	El dolor no cesó.

	Se movió.

	Cambió.

	Algo se movió debajo.

	No es ausencia.

	No es vacío.

	Algo… vivo.

	Se le cortó la respiración.

	Lentamente, temblando, se llevó la mano al abdomen.

	Y lo sentí.

	Un segundo ritmo.

	Débil.

	Inestable.

	Pero sin duda estaba allí.

	Iyla se quedó paralizada.

	“No…” La palabra apenas salió de sus labios.

	No era posible.

	El vínculo apenas se había formado.

	La había rechazado antes de que pudiera afianzarse por completo.

	No debería haber...

	La sensación palpitó de nuevo.

	Más fuertes esta vez.

	Su loba se quedó quieta, y la confusión reemplazó al pánico anterior.

	No se ha ido.

	No está roto.

	Diferente.

	de Iyla trabajaba a toda velocidad, intentando comprender algo que desafiaba todo lo que le habían enseñado.

	Su mirada se alzó hacia el horizonte lejano, donde la Corte Lycan se erguía oculta tras los árboles.

	Hacia él.

	Lo que sea que haya ocurrido en esa cámara…

	No había terminado.

	Ni de cerca.

	Un escalofrío recorrió el bosque, sutil pero inconfundible, rozando sus sentidos como una advertencia.

	O una promesa.

	Iyla se abrazó a sí misma, con la respiración entrecortada, el corazón ya no latía solo.

	Y por primera vez desde que el vínculo se había roto...

	El miedo se apoderó de mí por completo.

	Porque lo que sea que llevara ahora…

	Lo cambiaría todo.

	 


Capítulo 1 – El regreso de un fantasma

	Llegar.

	La palabra resonó en Iyla Murillo mientras las puertas de hierro de la Corte Licántropa se alzaban lentamente ante ella, el sonido retumbando en el frío aire matutino como algo antiguo que despertaba de un largo sueño.

	Ella no aminoró el paso.

	No lo dudé.

	Pero su cuerpo lo recordaba.

	La última vez que cruzó este umbral, se estaba marchando, destrozada, sin aliento, apenas pudiendo mantenerse entera mientras el mundo al que creía pertenecer se derrumbaba tras ella.

	Ahora regresa en sus propios términos.

	O al menos… eso era lo que se decía a sí misma.

	La puerta del carruaje apenas se había abierto cuando el aroma la alcanzó.

	Piedra calentada por el sol. Hierro. Humo.

	Y debajo de todo...

	A él.

	La golpeó como un eco lejano más que como un impacto. Débil. Reprimido. Pero ahí estaba.

	Sintió una opresión en el pecho, esta vez no por dolor, sino por el reconocimiento.

	Todavía está allí.

	Todavía vivo.

	Iyla bajó del carruaje, sus botas tocando el suelo con silenciosa seguridad. Su manto se movió a su alrededor mientras se enderezaba, cada movimiento deliberado, controlado.

	Aquí nadie vería debilidad.

	Otra vez no.

	Un pequeño grupo esperaba en la entrada: guardias, asesores y un funcionario de la corte cuya sola presencia denotaba autoridad. Sus miradas la recorrieron, evaluándola, analizándola, buscando algo familiar en la mujer que ahora estaba frente a ellos.

	No encontrarían a la chica que había huido de ese lugar.

	Esa versión de ella ya no existía.

	—Iyla Murillo —dijo el funcionario con voz neutral, pero con un matiz de curiosidad—. Usted solicitó una audiencia con el pretexto de negociar .

	—Sí —respondió ella con serenidad.

	Su voz no tembló.

	Bien.

	El funcionario la observó un instante más de lo necesario. «El rey ha accedido a escuchar su propuesta».

	Por supuesto que sí, pensó ella.

	Killian Simon no ignoró las variables.

	Y su regreso, inesperado e inexplicable, era una variable que no dejaría sin examinar.

	"Sígueme."

	Iyla inclinó ligeramente la cabeza y dio un paso al frente.

	Cada paso que daba al entrar en la cancha se sentía diferente ahora.

	Menos abrumador.

	Más… calculado.

	Se percató de detalles que antes no había notado. La ubicación de los guardias. Los sutiles cambios en el lenguaje corporal a su paso. La forma en que las conversaciones bajaban de tono, pero no cesaban por completo.

	La recordaban.

	No claramente, pero lo suficiente.

	La pareja rechazada.

	Aquel que no había importado.

	Apretó la mandíbula.

	Que piensen eso.

	Hizo que todo fuera más fácil.

	Al entrar en el vestíbulo principal, el ambiente cambió.

	No físicamente.

	Algo más profundo.

	Una presión.

	Un tirón.

	Se le cortó la respiración, solo por un segundo.

	Y luego-

	Sucedió.

	El vínculo se encendió.

	No del todo. No como antes.

	Pero ya basta.

	Un destello eléctrico y agudo bajo su piel la dejó completamente inmóvil.

	Vivo.

	Su lobo se despertó al instante, alerta, concentrado.

	Consciente.

	Él está aquí.

	Por supuesto que sí.

	Pero esto...

	Esto no era un recuerdo.

	Esto estaba presente.

	Real.

	Iyla se obligó a seguir caminando, incluso cuando todos sus instintos se agudizaban y todos sus sentidos se extendían hacia afuera sin permiso.

	No reacciones.

	No lo muestres.

	Las puertas de la cámara interior se abrieron.

	Y allí estaba.

	Killian permanecía al fondo de la sala, hablando en voz baja con dos miembros de su consejo. No se giró de inmediato. No le hizo caso a su entrada.

	Pero ella lo sintió.

	En el momento en que se dio cuenta.

	No era visible.

	Ningún movimiento brusco. Ninguna inspiración repentina.

	Solo un turno.

	Sutil.

	Preciso.

	Sus palabras se interrumpieron a mitad de la frase.

	Siguió el silencio.

	Entonces, lentamente—

	Se giró.

	La distancia entre ellos no era mucha.

	No físicamente.

	Pero se extendió con todo lo que había sucedido entre ellos.

	Años.

	Dolor.

	Decisiones irreversibles.

	Su mirada se encontró con la de ella.

	Y se mantuvo.

	Iyla se había preparado para este momento.

	Lo había imaginado de innumerables maneras: ira, indiferencia, desprecio frío.

	Para lo que no estaba preparada…

	Así fue como reaccionó su cuerpo.

	El enlace no encajó correctamente.

	No hubo aumento repentino.

	Pero respondió.

	Una atracción suave y constante bajo la superficie, como si algo estuviera esperando.

	Mirando.

	Su expresión no cambió.

	Pero sus ojos...

	Sus ojos eran más penetrantes de lo que ella recordaba.

	Más controlado.

	Más cautelosos.

	Bien, pensó.

	Porque yo también.

	—Mi Rey —anunció el funcionario, rompiendo el silencio—. Iyla Murillo, como se solicitó.

	La mirada de Killian no se apartó de ella.

	“Déjanos.”

	El mando fue silencioso.

	Inmediato.

	Los concejales dudaron solo un instante antes de hacer una reverencia y marcharse. Las puertas se cerraron tras ellos con un tono solemne y definitivo.

	Ahora solo quedaban ellos dos.

	Igual que antes.

	Pero nada de esto se sentía igual.

	Iyla dio unos pasos hacia adelante, deteniéndose a una distancia prudencial. No demasiado cerca.

	No muy lejos.

	“No sabía que las negociaciones requerían una entrada tan espectacular”, dijo Killian.

	Su voz era exactamente como ella la recordaba.

	Revisado.

	Mesurado.

	Imposible de leer a menos que supieras dónde mirar.

	—No sabía que necesitaba permiso para regresar —respondió ella.

	Un destello.

	Allá.

	Es tan pequeño que la mayoría no lo notaría.

	Pero lo hizo.

	Porque ella lo estaba buscando.

	Porque ella se acordaba de él.

	—Regresar —repitió, como si estuviera probando la palabra—. Una elección interesante.

	Sus labios se curvaron ligeramente; no era una sonrisa, no del todo. "Voy adonde quiero".

	El silencio volvió a instalarse entre ellos.

	Esta vez es más espeso.

	Cargado.

	Killian se movió entonces, bajando los cortos escalones desde donde se encontraba elevado. Cada paso era deliberado, sin prisas, pero alteraba el equilibrio de la habitación.

	Se detuvo a pocos metros de distancia.

	Ahora están lo suficientemente cerca como para que el enlace vuelva a reaccionar.

	Más fuertes esta vez.

	Iyla se mantuvo firme.

	No di un paso atrás.

	No se inclinó hacia adelante.

	Pero su pulso la delató, acelerándose lo justo para recordarle que el control era algo que ella mantenía, no algo que poseía.

	—Has cambiado —dijo.

	No fue un cumplido.

	No fue una acusación.

	Fue una observación.

	—Tú también —respondió ella.

	Otra pausa.

	Su mirada la recorrió, no de una forma que la desnudara, sino de una forma que la evaluara. No su apariencia, sino su presencia.

	Su fuerza.

	En lo que se había convertido.

	—Usted solicitó negociar —dijo finalmente—. Sin embargo, no ha expuesto sus condiciones.

	Porque no estoy aquí por eso.

	La verdad se instaló pesadamente en su pecho.

	Pero ella no lo pronunció.

	En cambio, dijo: "Tengo la intención de hacerlo".

	“Entonces hazlo.”

	Directo.

	Inflexible.

	Sigue siendo el rey.

	Iyla ladeó ligeramente la cabeza. “Directo al grano. ¿Ninguna pregunta?”

	—Ya las tengo —respondió—. Sus respuestas determinarán si importan o no.

	Ahí estaba.

	El hombre bajo la corona.

	Afilado.

	Calculador.

	Peligroso de maneras que no tenían nada que ver con garras o dientes.

	—¿Y qué crees que te debo? —preguntó en voz baja.

	Su mirada se agudizó.

	—Nada —dijo.

	Un ritmo.

	"Todavía."

	La palabra permaneció en el aire.

	No es una amenaza.

	No exactamente.

	Pero bastante cerca.

	El vínculo volvió a parpadear.

	Esta vez es diferente.

	No solo reconocimiento.

	Otra cosa.

	Ocurre algo.

	Iyla lo sintió antes de comprenderlo.

	Una distorsión.

	Como si la conexión entre ellos no estuviera rota, pero tampoco fuera completa.

	Su respiración se calmó.

	Él también lo sintió.

	Ahora podía verlo: la leve tensión en su postura, la cuidadosa quietud de alguien que se da cuenta de algo inesperado.

	Killian dio un paso más cerca.

	No lo suficiente como para invadir su espacio.

	Suficiente para probarlo.

	El ambiente entre ellos cambió.

	—¿Qué hiciste? —preguntó.

	La pregunta fue silenciosa.

	Peligrosamente así.

	de Iyla dio un vuelco.

	No por miedo.

	A partir de la comprensión que hay detrás de la pregunta.

	Él no lo entiende.

	Bien.

	—¿Sí? —repitió, manteniendo la voz firme.

	—Esto —dijo, con la mirada fija en la de ella— no es como se siente un vínculo roto.

	No había ninguna acusación en su tono.

	Solo certeza.

	Y eso lo hacía mucho más peligroso.

	Porque no estaba adivinando.

	Él estaba observando.

	Analizando.

	Acercándonos.

	Iyla sostuvo su mirada, negándose a dejar entrever el atisbo de inquietud.

	“Quizás nunca estuvo tan roto como creías”, dijo ella.

	El silencio volvió a reinar.

	Pero esta vez...

	No era neutral.

	Algo cambió bajo la superficie.

	Los ojos de Killian se oscurecieron, no por ira, sino por algo más profundo.

	Comprensión.

	No está completo.

	Aún no.

	Pero lo suficientemente cerca como para que importe.

	“Eso no es posible”, dijo.

	Y, sin embargo, no parecía estar seguro.
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